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ALGUNOS ELEMENTOS DE ANTROPOLOGIA MORAL

1. El problema antropológico podemos plantearlo como problema del sentido último global de la existencia humana...

Raíces: 

– Una libertad que tiene que realizarse: vida como que-hacer; tiende a    comprenderse, darse sentido personal.

–   La existencia-con los otros sobre todo frente a la frustración de la muerte.

–   La necesidad de sentido global de la existencia...

2.  Las dos grandes líneas de enfoque:

· Naturalista... “animal racional”. Aproximación del problema personal desde la naturaleza de la que es parte.

· Personalista... El sujeto personal toma conciencia de sí en la relación con el otro y el mundo. Yo-con el otro-en el mundo.

3. Los grandes temas de la antropología:

La persona es y, a la vez, tiene que hacerse; se encuentra como tarea, como posibilidad. Está determinado (estructura) y a la vez, indeterminado (libertad). Hay una consideración de la persona como estructura, en sus dimensiones constitutivas, y una consideración de la persona como tarea, vocación, en su dinamismo como existencia que es: 

Llamada>>libertad>>realización.

3.1. La persona humana en su dimensión ESTRUCTURAL

· EL SER HUMANO ES CUERPO...CORPOREIDAD.

El cuerpo es el lugar del encuentro del YO con el OTRO (MUNDO---DIOS). 

Corpore et anima unus, nos dice la GS 14. La Evangelii Nuntiandi, al hablar de conexión necesaria entre evangelización y promoción humana, pone como primer motivo el antropológico: el hombre que hay que evangelizar no es un ser abstracto, sino un sujeto a problemas sociales y económicos (31). Sobre la base de este principio va construyendo su doctrina de equilibrio dialéctico entre inmanencia y trascendencia del mensaje cristiano: asocia pero no identifica (35), pero tampoco admite circunscribir su misión al solo terreno religioso, aunque se afirma la primacía de su vocación espiritual (34). Hay un más allá, vocación profunda y definitiva del hombre, en continuidad y discontinuidad, a la vez, con la situación presente (28).

Hay que notar que hay dos tendencias fuertes de desequilibrio en la manera de enfocar esta relación espiritualidad-corporeidad: el reduccionismo (angelismo o materialismo) y el dualismo. No es fácil  pensar dialécticamente, manteniendo los dos datos.

Para la reflexión moral, la corporeidad implica la importancia de las categorías de sdituación y condicionamiento. A veces se plantea lo moral como asunto sólo de inteligencia y libertad, abstractamente concebidas, - como en el famoso dicho: consentimiento ha de haber junto con el advertir...-, sin tomar en cuenta que la libertad-voluntad puede estar muy condicionada por otros factores que deben ser tomados en cuenta, como si el alma fuese una unidad separada e intocable que no tiene nada que ver con el cuerpo. Me atrevo a decir, en base a la experiencia,  que muchos de los problemas que la gente trae a consulta o al mismo confesionario, no son propiamente morales, sino más bien fruto de situaciones de índole psicológica, biológica o mezcla de ambas.

Hay que notar que, cuando hablamos de estos condicionamientos de la situaciones, no estamos hablando sólo de circunstancias, como pensaba la casuística, sino de elementos constitutivos del juicio moral.

De estos planteamientos antropológicos se derivan dos temas muy importantes para la moral, sobre los  cuales nos vamos a detener un poco más detalladamente, dedicándole un punto aparte: la dimensión psicobiológica y psíquica de la vida moral y las coordenadas antropológicas en las cuales ésta se ubica.

· EL SER HUMANO ES PERSONA

 Hay que superar una visión filosófica esencialista, fisicista, naturalista, determinista y consiguientemente, uniformista, hacia una visión existencial, personalista y pluralista del ser humano.

El enfoque esencialista de la casística llevaba a concebir los actos morales casi como “paquetes” ya hechos, sin tener en cuenta la persona en sus libertad y originalidad. 

La naturaleza no puede ser concebida como algo “a se”, abstracto... La libertad es parte de la naturaleza y le da una dimensión dinámica. Es la naturaleza de la persona y de sus actos como nos dice la GS. El valor moral del acto va a depender de la medida en que exprese la persona. No es una estampilla que se le pega desde fuera. El  concepto de objetivo  y absoluto que caracteriza lo moral, no puede concebirse como algo que está “fuera de” o “contra el” sujeto. La persona entra también en la determinación de lo moral.

Estos planteamientos han llevado a introducir en la reflexión moral categorías muy importantes como opción, actitud, crecimiento, valor, y a revisar las categorías tradicionales de naturaleza, actio, objetivo, absoluto (universal e inmodificable).

Tomo como ejemplo la categoría de “crecimiento”: el significado de la gravedad de un acto puntual, dentro del esfuerzo que está haciendo la persona por cambiar un hábito de vida...

Todo esto lo estudiaremos en el próximo tema al hablar sobre la Opción fundamental.

· EL SER HUMANO ES APERTURA AL OTRO

Es el paso de un enfoque individualista hacia la intersujetividad. Hoy se es más sensible hacia el valor comunitario y sociopolítico, así como hacia sus concreciones en las estructuras sociales, económicas y políticas. Se habla de la “desprivatización” (M. Vidal) de la moral, como crítica ante una moral intimista y descomprometida.

El término final de esta apertura es la relación al Otro (con mayúscula), DIOS: la vocación  la trascendencia, a la espiritualidad.

· LA LECTURA LATINOAMERICANA de esta visión antropológica, 
la tenemos magistralmente expuesta en los documentos de Medellín que, leídos en continuidad con Puebla y Sto. Domingo, siguen siendo muy actuales. Medellín acuñó el concepto de Salvación integral , que se concretó en de la liberación integral.
Tenemos entonces una visión de la persona como unidad bipolar y abierta, en una dialéctica de espiritualidad-corporeidad, sibjetividad-comunión, inmanencia-trascendencia. Es un ser ontólógicamente en tensión.

3.2 La persona humana en su DIMENSIÓN DINÁMICA (tarea - vocación)

La corporeidad da a la persona  su dimensión de facticidad, determinación... está “hecha”... pero, como espíritu, es posibilidad, apertura, insatisfacción, tendencia, pasión, vocación, tarea, proyecto... está hecha, pero también por hacerse, es quehacer,

· En la línea del  conocimiento: vocación a la verdad, como medio que le permite ser y obrar como persona humana;

· en la línea d la voluntad: llamada a los valores: libertad;

· Dado que la realización de la persona se hace con lo otros en el mundo, su quehacer es un quehacer histórico. El ser humano es deudor o autor de la historia; en ella se encarnan sus decisiones libres.

3.2 Esta aspiración de la persona a su autorealización en la construcción de la historia, está, de hecho, continuamente AMENAZADA por dos realidades también constitutivamente humanas: EL MAL Y LA MUERTE.

3.3 La trascendencia constitutiva del ser humano (espíritu-cuerpo) lleva  a afirmar que él es más que la muerte... LA INMORTALIDAD.

Desde el punto de vista filosófico hay dos datos innegables: el deseo de autorealización y la amenaza del fracaso, cuya dialéctica lleva a una alternativa inevitable: el absurdo o la esperanza.

Si se quiere dar sentido a la vida hay que abrirse a la trascendencia. Esta exigencia existencial de apertura a la Trascendencia es la base racional del paso a la FE.

Excursus sobre la Corporeidad.

1-- LA DIMENSIÓN PISCOBIOLÓGICA Y PSIQUICA DE LA VIDA MORAL.

El psiquismo humano actúa siempre como una totalidad. No se pueden hacer cortes dentro de su estructura y de su funcionamiento. “Un fenómeno, un rasgo aislado, se toma sólo como el relieve más acentuado de la conducta, pero en cualquier caso, en cualquier acción, siempre se halla movilizado todo el ser” (J.J. López Ibor).

Solamente admitiendo esta unidad fundamental se puede hablar de diferentes capas o estratos dentro del psiquismo. Todas las formas de división dentro de la estructura psíquica de la persona han de entenderse dentro de esa visión unitaria.

Entre la muchas formas en que podría expresarse la estructura psíquica de la persona, elegimos el esquema de Lersch (Estructura de la personalidad, Barcelona, 1968), pues nos puede ayudar a clarificar el conocimiento de lo relacionado con el sujeto moral. A este propósito nos comenta este autor que el conjunto de las capas (figura geológica) “representa una totalidad integrativa cuyas partes se condicionan y se compenetran mutuamente... Las capas de la vida anímica de las que aquí hablaremos, no se hallan separadas como los estratos geológicos, sino que – con toda su diferencia conceptual – se entrelazan unas con otras”.
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· Fondo vital. Lo constituyen el conjunto de estados y procesos orgánicos que tienen lugar en nuestro cuerpo. Coincide con lo que otros llaman la estructura psicobiológica del comportamiento humano.
· Fondo endotímico. Con este término designa Lersch la capa de la persona que es portadora de la vida anímica, a la esfera de vivencias que proceden de la profundidad del ser que se halla por debajo del Yo consciente. Todos estos fenómenos del fondo endotímico tienen el sello de la interioridad (nos son dados como algo interior) y tiene el carácter de subterráneo (surgen de una esfera que no es abarcable ni controlable por el Yo consciente). El fondo endotímico se estructura o se compone del modo siguiente:
· Vivencias pulsionales (“instintos” = pulsiones, tendencias): proceso mediante los cuales intenta realizarse la vida humana, que se organizan de la siguiente forma: (a) vivencias pulsionales de la vitalidad: impulso a la actividad, tendencia al goce, la libido, el impulso vivencial; (b) vivencias pulsionales del yo individual: instinto de conservación individual, el egoísmo, el deseo de poder, la necesidad de estimación, nivel de aspiraciones, afán vindicativo, deseo de autoestimación, (c) vivencias pulsionales transitivas: hacia el prójimo, del ser-para-el-otro, tendencias creadoras, deseo de saber, tendencia amatoria, tendencias normativas, tendencias trascendentes.
· Vivencias emocionales: (a)emociones de la vitalidad (dolor, placer, aburrimiento, saciedad, repugnancia, ctc.); (b) vivencias emocionales del yo individual; (c) emociones transitivas, ctc.
· Estados de ánimo: persistentes en el fondo endotímico: (a) sentimientos vitales: el estado general básico promedio del cual la existencia es dada a la conciencia como ser viviente de un modo estable; (b) sentimientos del ego: el estado de ánimo persistente en el cual la existencia es vivida como mismidad individual; (c)sentimientos mundanos: apertura al mundo.
· Sector exterior de la vivencia: (ver el gráfico de arriba). Es la consideración horizontal de la vida anímica, relacionada con el mundo. Esa relación tiene lugar mediante dos procesos: percepción y conducta activa.
· Estructura superior de la personalidad. Es la capa más conocida. Está constituida por el “núcleo del yo”, sujeto agente y responsable; se despliega en dos direcciones: inteligencia y voluntad.
Esta exposición de la estructura de la persona puede ayudarnos bastante a conocer el sujeto moral y las vías por donde discurre el comportamiento moral.

    (texto sacado de M. VIDAL. Moral de actitudes, 260-262, ed.1981)

2-- LAS COORDENADAS ANTROPOLÓGICAS DEL ACTUAR MORAL.

1. ESPACIO

2. TIEMPO

3. GRUPO

4. SEXUALIDAD Y

5. CARACTER

(Para un estudio más detallado puedes consultar el texto de Marciano Vidal)

